
Había una vez un señor que tenía Alzheimer y un chico que pasó le dijo: 

-¿Qué le pasa, señor? 

Y él dijo: 

-Me encuentro mal. 

Y el niño dijo: -Te llevo al médico. 

Y el señor dijo: -Vale. Le llevaron al médico y el médico dijo: 

-Señor, tiene Alzheimer. 

El señor se asustó y le tuvieron que hacer muchas pruebas, sacarle sangre 

y darle muchas medicinas y se tuvo que quedar en el hospital unos días. 

 

Al día siguiente el niño, que se llamaba Pedro le visitó y le dijo: 

-¿Qué tal?  

Y el dijo:  -Mejor. 



Se hizo de noche y el señor se escapó pero el niño le cogió y le llevó a dormir. 

Al día siguiente el niño le visitó y no estaba. Al señor le había pillado un 

coche. Justo el niño le vio y se puso a llorar. Al día siguiente el niño se sintió 

solo y buscó a alguien y le dijo que estaba en el hospital y en unos días se 

recuperó y fue a casa del niño y se dieron un abrazo. 

Se fueron a dormir y les apareció un lobo, pero el niño le protegió y el lobo 

se había ido. Le dieron quinientos euros y el niño le compró una casa nueva 

con jardín con diez metros y él se puso muy contento. 

 

Y colorín, colorado el Alzheimer se ha curado. 

EL PITUFO ENTRAÑABLE 


